
 

 

En nuestros paseos por el campo son muchas las cosas que podemos observar, la 

naturaleza es un mundo inagotable de sorpresas y esto solo contando las que a simple vista 

podemos ver, muchas, muchísimas otras se esconden a nuestros ojos. 

Unas cosas son muy llamativas, otras más humildes pero todas ellas conforman este 

increíble espectáculo que es la vida, la vida natural. 

Unas cosas nos llaman la atención y nos preguntamos que serán, otras se quedan ahí en las 

sombras de nuestra percepción esperando que les llegue su turno. Vamos con algunas de 

estas. 

Cada especie de árbol tiene su porte particular, 

pero esto resulta inocentemente sencillo, pues 

nuestro árbol está en un contexto y no es lo mismo 

un pino carrasco en la costa que en las áridas 

estepas del valle del Ebro, ni es lo mismo que crezca 

aislado, recibiendo el impacto directo del viento o el 

sol, que crecer en grupo, donde unos se protegen a 

otros y donde todos compiten por alcanzar la luz del 

sol. Los robles de las zonas más húmedas del norte 

crecen altos y rectos, mientras los que están en 

lugares con más sol y menos húmedas son más 

achaparrados. Y tampoco es lo mismo crecer en la 

cara norte que en la sur y, por supuesto, en un 

suelo rico y profundo que un cresterío, 

especialmente si el viento es casi constante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Rarezas de/en nuestros árboles 

 

Hayas en 

Euskadi 

Lentisco en la costa catalana, 

suelen crecer achaparrados, no sé 

si es el viento, la sal o ambas cosas  

Lentisco bonsái, a saber los años 

que tiene al crecer en esa pequeña 

grieta de la roca, pero seguro que 

unos cuantos  



Dos árboles que se entrelazan llegando a 

parecer uno solo, dos ramas que acaban 

fusionándose como si fuera una sola y 

nos dejan una pequeña ventanita por la 

que mirar más allá. 

Deformaciones causadas por distintas 

situaciones: una rama partida quizás por 

el viento o por un jabalí, extrañas formas 

Ŝƴ łǊōƻƭŜǎ ƘǳŜŎƻǎΣ ŘŜŦƻǊƳŀŎƛƻƴŜǎΣΧ  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pinos creciendo a la orilla del mar en Cambrils (Tarragona) 


